
El amor y la locura.

El azul turquesa del cielo hacía la última lucha contra el manto negro que se

cernía  sobre  el  pueblo.  Poco  a  poco,  la  oscuridad  se  iba  apropiando  del

panorama. Como cada noche, las estrellas brillaban con su máximo esplendor,

y la gran mancha blanca situada en el centro de la bóveda celeste era esencial

para la actuación que me deparaba este año, o así,  era como me gustaba

llamarlo.

Me situaba detrás de un cedro, sano y joven, pero no como yo. Mi apariencia

se  veía  inmensamente  marcada  por  la  edad:  algunas  arrugas,  un  pelo

blanquecino y una nariz enorme con una verruga en la punta de la misma, así

es como se representan las brujas de los cuentos de hadas, solo que esta vez,

no se trataba de un mero cuento. Mis manos sobresalían por una capa negra

que  caía  desde  mi  cuello  hasta  los  pies,  concretamente,  a  la  altura  de  la

cintura, y mis dedos se entrelazaban por el mango de un cuchillo que había

procurado afilar bien; el golpe a la presa tenía que ser seco y letal.

La víctima se aproximaba justo a la hora que me había dicho mi sabia bola de

cristal; nunca falla. Pasó al lado del árbol, un hombre también anciano, con una

larga  y  afilada  barba,  y  una  armadura  que  le  cubría  entero;  parecía  un

caballero, el típico que rescata a las princesas de una torre resguardada por un

escamoso dragón “escupe fuego”.

El reflejo de su espada en contacto con mi mirada, me dio el aviso de que era

el momento. Salí decidida, con la mano izquierda le sujeté el hombro y, con la

que me quedaba libre, asesté el golpe mortal que le arrebató la vida. Mientras

tanto, un chillido ahogado se esfumaba entre la oquedad del sitio en el que nos

hallábamos.



Alcé el  cuerpo a mis  huesudos hombros y  fui  en  dirección  al  bosque más

cercano.  Luego,  entre  la  frondosidad  del  bosque,  logré  divisar  mi  pequeña

cabaña: lugar de grandes encantamientos y, cómo no, de la misma creación de

la  vida.  Allí  estaba  mi  más  fiel  compañero,  un  gato:  Negruzco.  Empujé  la

puerta, y la misma dejó un sonido exaltante que se vio seguido por la caída de

antiguos  pergaminos  y  frascos,  que  acababa  de  tirar  de  mi  mesa  de

investigaciones.  Deposité  el  cuerpo  sobre  ella,  y  empecé  a  preparar  los

ingredientes para la pócima que resucitaría a mi amado, perfecto en el cuerpo

de  este  anciano  caballero.  Sin  duda,  haber  sido  viuda  durante  los  últimos

quince años había provocado en mí un sentimiento de soledad que solo, de

esta forma, podía aliviar:

- ¡Ya  está todo listo! Ahora al  caldero, a mezclarlo y a remover.  En el

siguiente orden,  querida –me dije ensimismada-:  la  saliva de dragón,

adecuada para la mejor de las valentías; la raíz de mandrágora, para un

toque sereno y sutil;  lengua de sapo, tiene que ser educado y ha de

hablar un lenguaje culto; pelo de monje, necesario para el grado más

óptimo de sabiduría y… por último… ¡Ah es verdad! El más importante

de todos, la lágrima de una sirena, para que se enamore de mí. Y como

ingrediente extra, un poco de locura en polvo –había dicho un poco, pero

sin haberme percatado, le eché más de medio bote. Ya solo esperaba

que aquel fallo no estropeara mis planes.

Del caldero se avistaba un untuoso mejunje rosa que no paraba de salpicar

mientras hervía. Seguidamente, se lo di al que iba a ser mi futuro esposo,

en ese momento muerto, pero no por mucho tiempo. Hice que lo ingiriera y,

en apenas unos segundos, se incorporó ante mí. Notaba cómo la sangre



volvía a correr por sus venas, cómo sus latidos cobraban el ritmo cardíaco

habitual y, sobre todo, cómo descendía mientras se apoyaba en el suelo.

Sus  ojos  se  abrían,  mostrando  una  mirada  que  transmitía  lealtad  y

determinación.  Era  mi  creación  y  no  tardó  en  dirigirme  las  primeras

palabras:

- ¡Oh Dulcinea! Tu rostro permanece intacto, y permítaseme decir que os

mostráis al igual que mi mente os figuraba por aquellos tiempos.

- ¿Dulcinea? Yo soy la más malvada bruja que ha pisado estas tierras y

no creo que ese sea el nombre más adecuado. Usted alucina.

- ¿Acaso no os acordáis de mí? Don Quijote me llamaban, vuestro más

fiel  pretendiente. Yo he nacido para casarme con vos y mostraros mi

amor.

En  ese  instante,  mi  gato  soltó  un  rebuzno  y,  en  la  puerta,  una  figura

regordeta  salió  corriendo  hacia  ella  mientras  exclamaba  el  nombre  de

Rucio. En lugar de mi más fiel aliado, había un burro y la bola de cristal era

un cuadro que marcaba el instante de amor de dos apuestos jóvenes. Mi

escoba pasó a ser un largo traje rojo, y la cabaña una gran sala lujosa. Sin

embargo,  Don  Quijote,  como  decía  llamarse,  seguía  esperando  una

respuesta:  Yo  soy  bruja  –  le  repetí. Pero  aquellas  palabras  quedaron

olvidadas como cenizas al aire. Es increíble cómo un amor robado por la

muerte, puede llevarte a sentir hasta la más fría de las locuras. 



- Dulcinea,  ya  está  bien,  el  show ha  terminado  –me dijo  Don  Quijote

cuando, sin percatarme, me encontraba tendida en sus brazos.

¿Había vivido mi propio engaño creyendo que era una bruja o había creado el

hechizo perfecto?
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